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L A Comisión Perma-
nente de la Confe-
deración SindicaI

de Comisiones Obreras,
en un comunicado de
fecha 10 de mayo de
1977, llama seriamente
la atención del Gobier-
no, señalando que *en
los últimos días han
surgido o están a pun-
to de iniciarse una se-
rie de conflictos que
podrían tener una re-
percusión evidente, y
hace alusión concreta a
Correos y Telégrafos, al
personal funcionario y
no funcionario depen-
diente de la Subsecre-
taría de Aviación Civil,
de Metro de Madrid, etc

Asimismo, s e ñ a I a
el comunicado que

todas estas reivindica-

ciones son totalmente
justas, y el Gobierno
(dado el carácter pú-
blico de estos sectores)
debe tomar medidas in-
mediatas para satisfa-
cerlas», señalando por
fin que «una rápida so-
lución de estos conflic-
tos es necesaria con el
fin de evitar que inte-
reses ajenos a los tra-
bajadores puedan inci-
dir negativamente en
los mismos y crear un
clima de inestabilidad
que les favorezca. El
que esto no suceda de-
pende de la actuación
del Gobierno, pues las
peticiones de los traba-
jadores pueden ser fá-
cilmente satisfechas».

¿Por qué la Comi-
sión Perman ente

del S e c r e t a r i a d o de
CC. OO. se ha reunido
precisamente para ana-
lizar esta situación?

De un laclo, por-
que creemos que

las reivindicaciones do
estos sectores de traba-
j a d o r e s son. primero,
justas, y segundo, que
pueden ser satisfechas.

De otro, porque al
Secretariado han

llegado in f ormaciones
oue indican que ele-
mentos turbios, que
nunca se caracteriza-
ron por su simpatía ha-
cia los trabajadores ni
hacia sus derechos, tra-

tan de crear un clima
que favorezca sus ob-
jetivos de desestabiliza-
ción de la situación po-
lítica y económica, pre-
cisa mente cuando el
país se orienta hacia la
solución de los proble-
mas políticos a través
de un proceso electoral
que si bien dista mucho
de ser enteramente li-
bre, no por ello deja de
ser un paso de gran
importancia hacia las
libertades en general.

Asi pues, no se
trata, de ninguna

de las maneras, de de-
jar de tener en cuenta
que' las reivindicacio-
nes de los trabajadores
son completamente jus-
tas y deben ser satis-
fechas, sino de llamar

la. atención a todos los
interesados en la solu-
ción de los problemas
sobre los pescadores de
rio revuelto.

Importancia
de las libertades
democráticas
para los
trabajadores

Si paro iodos los
ciudadanos los de-

rechos y libertades —de
reunión, expresión, ma-
nifestación, etc.— son
vitales, para el traba-
jador, en su condición
de ciudadano y de tra-
bajador, lo son doble-
mente. Por lo citado y
porque solamente a
través de esas liberta-
des puede crear una
f u e r t e o r g a n i z a c i o n ,
una nueva correlación
de fuerzas, que le per-
mita defenderse eficaz-
mente de la explotación.
No es un fenómeno de
la casualidad el que en
los países que han go-
zado de esas libertades
los salarios y las con-
diciones de vida son
más elevados que en los
países en los que hemos
padecido una dicta-
dura.

En ese proceso ha-
cia la libertad,

abierto ya en nuestro
país, las próximas elec-
ciones parlamentarias

van a ser de una im-
portancia capital para
ampliar este marco de
libertades aún restrin-
gido y consolidarlo des-
pués frente a los
sectores ultras, que
amenazan al país con
una involución y a los
trabajadores «con vol-
ver donde estaban»
—¿la cárcel?—, como se
decía recientemente en
un mitin.

Por otra parte, la
experiencia nos

prueba que en ocasio-
nes parecidas los que
siempre nos negaron el
pan y la sal, los que nos
oprimieron y explota-
ron, tienen interés en
exacerbar los conflictos
para que en ese clima
turbio se realicen me-
jor sus deseos de supri-
mir las libertades y de-
rechos de los trabaja-
dores, para después au-
mentar la explotación.

¿Estamos ante la
tercera f a s e d e l

complot? Todos hemos
coincidido que los ase-
sinatos de los abogados
laboralistas y agentes
de orden público, así
como los secuestros,
formaban parte de la.
primera fase de un
complot que tuvo su
desarrollo en una fase
posterior en torno a la
legalización del Partido
Comunista de España,
y que muy bien pudie-
ra tener el comienzo de
la, tercera fase en el in-
tento de crear una si-
tuación grave en servi-
cios vitales para la vida
del país en estos mo-
mentos preelectora les,
al exacerbar conflictos
que no deberían produ-
cirse, ya que las reivin-
dicaciones de los tra-
bajadores, como decía-
mos anteriormente, son,
además de justas, fac-
tibles de ser soluciona-
das.

Asi pues, se trata
de llamar la aten-

ción a todas las partes
interesadas —Gobierno
y trabajadores— de la
urgente necesidad de
encontrar soluciones
correctas para impedir
que ese proceso electo-
ral tan vital para to-
dos se vea interrumpi-
do u obstaculizado por
un clima que facilite el
«voto del miedo» hacia
los que preconizan la
vuelta al pasado.


